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Presentación	

La	Red	de	Trabajadoras	Sexuales	de	Latinoamérica	y	el	Caribe	(RedTraSex),	junto	con	Akahatá	-	Equipo	de	
Trabajo	en	Sexualidades	y	Género-	y	Heartland	Alliance	for	Human	Needs	&	Human	Rights,		como	parte	de	
las	 organizaciones	 de	 la	 sociedad	 civil,	 presentamos	 este	 documento	 que	 tiene	 por	 objetivo	 llevar	 a	 su	
conocimiento	la	realidad	que		deben	enfrentar	día	a	día	las	mujeres	mayores	de	edad	que	por	nuestra	propia	
voluntad	optamos	por	el	ejercicio	del	trabajo	sexual	en	diversas	regiones	de	la	República	de	el	Salvador	para	
que	pueda	oportunamente	indagar	al	Estado	Salvadoreño	sobre	su	posición	al	respecto	instándosele	a	tomar	
medidas	que	tiendan	a	mejorar	nuestra	calidad	de	vida	y	el	ejercicio	de	todos	nuestros	derechos	humanos	
sin	discriminación	alguna.	

La	 RedTraSex	 nació	 en	 el	 año	 1997,	 cuando	 en	 Costa	 Rica	 nos	 reunimos	 por	 primera	 vez	 mujeres	
trabajadoras	 sexuales	 (MTS)	 de	 la	 región.	 Allí	 nos	 conocimos	 y	 descubrimos	 que	 a	 pesar	 de	 vivir	 en	
diferentes	 países,	 compartíamos	 realidades	 similares,	 teníamos	 las	 mismas	 necesidades,	 padecíamos	 las	
mismas	 injusticias	 y	 buscábamos	 los	 mismos	 objetivos.	 Hoy,	 casi	 20	 años	 después,	 la	 RedTraSex	 está	
formada	 por	 organizaciones	 nacionales	 de	 mujeres	 trabajadoras	 sexuales	 (ONMTS)	 de	 trece	 países	 de	
América	Latina	y	el	Caribe1.	Nos	guía	la	búsqueda	del	reconocimiento	y	el	respeto	de	los	derechos	humanos	
de	 las	mujeres	 trabajadoras	 sexuales	 de	 la	 región.	 Defendemos	 de	manera	 particular	 nuestro	 derecho	 al	
trabajo,	 pero	 eso	 no	 significa	 que	 perdamos	 de	 vista	 otros	 derechos	 fundamentales:	 buscamos	 el	 trato	
igualitario	entre	los	géneros,	y	luchamos	por	la	no	discriminación,	la	libertad	y	la	salud	sexual	y	reproductiva.		

Con	 este	 informe,	 tenemos	 el	 objetivo	 de	 informar	 al	 Comité	 sobre	 la	 situación	 actual	 de	 los	 derechos	
humanos	de	las	trabajadoras	sexuales,	y	en	particular	la	situación	de	discriminación	de	las	mismas	en	base	a	
la	 información	 recabada	 por	 el	 Movimiento	 de	 Mujeres	 Orquídeas	 del	 Mar,	 organización	 integrante	 de	
RedTraSex	que	representa	a	las	mujeres	trabajadoras	sexuales	de	este	país.		

	

	
	 	

																																																													
1	Las	organizaciones	que	integran	la	RedTraSex	son:	Asociación	de	Mujeres	Meretrices	de	Argentina	(AMMAR,	Argentina),	Organización	Nacional	de	
Activistas	por	la	Emancipación	de	la	Mujer	(ONAEM,	Bolivia),	Fundación	Margen	de	Apoyo	y	Promoción	de	la	Mujer	(Chile),	Asociación	de	Mujeres	
Buscando	Libertad	(ASMUBULI,	Colombia),	Asociación	de	Trabajadoras	Sexuales	La	Sala	(Costa	Rica),	Movimiento	Orquídeas	del	Mar	(El	Salvador),	
Organización	 Mujeres	 en	 Superación	 (OMES,	 Guatemala),	 Red	 Nacional	 de	 trabajadoras	 Sexuales	 de	 Nicaragua,	 Red	 Nacional	 de	 Trabajadoras	
Sexuales	 de	 Honduras,	 Mujeres	 con	 Dignidad	 y	 Derechos	 (Panamá),	 Unidas	 en	 la	 Esperanza	 (UNES,	 Paraguay),	 Red	 Nacional	 de	 Trabajadoras	
Sexuales	de	Perú	y	Movimiento	de	Mujeres	Unidas	(MODEMU,	República	Dominicana).		



Artículo	6	

Es	 importante	dejar	en	claro	que	lo	que	busca	el	artículo	6to	de	esta	convención	es	suprimir	 la	trata	y	la	
explotación	de	la	prostitución	ajena,	no	así	el	trabajo	sexual	ejercido	de	manera	autónoma.	

En	 El	 Salvador,	 si	 bien	 se	ha	 avanzado	 con	normas	que	 tiendan	 a	disminuir	 el	 flagelo	que	 representa	 la	
trata	de	personas	así	como	la	explotación	de	la	prostitución,	es	importante	destacar	que	estos	avances,	han	
traído	aparejadas	prácticas	que	redundan	en	constantes	vulneraciones	de	derechos	para	aquellas	personas	
que	por	su	propia	voluntad	y	de	manera	autónoma	ejercen	el	trabajo	sexual.	

Existen	en	el	 país	una	 serie	de	 leyes	 y	 regulaciones	directamente	 relacionadas	 con	el	 proxenetismo	y	 la	
trata	 de	 personas	 que	 contienen	 figuras	 delictivas	 que	 de	 manera	 indirecta	 afectan	 el	 libre	 ejercicio	 del	
trabajo	sexual.	Los	Art.	170-170-A2		del	Código	Penal,	que	si	bien	tiene	como	finalidad	erradicar	actividades	
delictivas,	terminan	por	excederse	en	sus	disposiciones	vulnerando	los	derechos	de	las	personas	que	ejercen	
el	trabajo	sexual	de	manera	autónoma,	actividad	que	es	lícita	según	las	mismas	normas.	

En	este	sentido	se	dispone	una	sanción	para	aquella	persona	que	desee	contratar	servicios	sexuales,	esto	
es	al	cliente,	con	 lo	cual	se	termina	por	afectar	mediante	directamente	el	 libre	ejercicio	del	 trabajo	sexual	
autónomo.	 Normas	 como	 éstas,	 no	 cumplen	 en	 lo	 más	 mínimo	 con	 su	 misión	 de	 reducir	 actividades	
delictivas,	sino	que	por	el	contrario	solo	llevan	a	un	ejercicio	del	trabajo	sexual	autónomo	más	clandestino	y	
menos	cuidado.	Las	trabajadoras	sexuales	en	 la	 intención	de	resguardar	a	sus	clientes	perdemos	poder	de	
negociación	sobre	los	servicios	a	brindar	y	la	forma	en	que	se	desarrollarán	los	mismos,	al	tener	la	necesidad	
de	apurar	el	acuerdo	para	no	ser	detectados/as	por	las	fuerzas	de	seguridad	que	perseguirán	de	lo	contrario	
al	cliente.	

También	 en	 procura	 de	 erradicar	 la	 trata	 de	 personas,	 se	 ha	 dictado	 la	 LIE	 (Ley	 de	 igualdad,	 equidad	 y	
erradicación	de	 la	discriminación	contra	 las	mujeres)3,	cuyo	artículo	31	resulta	perjudicial	para	 las	mujeres	
trabajadoras	 sexuales	 y	 la	 Ley	 Especial	 contra	 la	 Trata	 de	 Personas,	 en	 la	 que	 ocurre	 algo	 similar	 con	 el	
artículo	5.	Estas	normas	de	mayor	jerarquía,	aplicables	a	nivel	nacional	en	materia	penal,	al	no	acompañarse	
con	 el	 dictado	 de	 una	 norma	 que	 de	manera	 clara	 y	 precisa	 efectúe	 la	 distinción	 entre	 trata	 y	 el	 trabajo	
sexual	 autónomo	el	 cual	es	 considerado	 lícito,	 genera	habituales	 confusiones	que	atentan	contra	el	pleno	
goce	y	ejercicio	de	derechos	por	parte	de	nosotras	como	trabajadoras	sexuales.		

En	efecto,	es	habitual	que	las	fuerzas	de	seguridad,	al	amparo	de	la	confusión	antes	mencionada,	utilicen	
como	 pretexto	 las	 Ordenanzas	 Municipales	 Contravencionales,	 que	 mayormente	 condicionan	 el	

																																																													
2!DETERMINACIÓN	A	LA	PROSTITUCIÓN	Art.	170.-	El	que	determinare,	coactivamente	o	abusando	de	una	situación	de	necesidad,	a	una	persona	para	que	

ejerciere	 la	prostitución	o	 se	mantuviere	en	ella,	 será	 sancionado	con	prisión	de	 seis	 a	diez	años.	 La	pena	de	prisión	 será	de	ocho	a	doce	años	
cuando	 la	 víctima	 fuere	 menor	 de	 dieciocho	 años	 de	 edad.	 Cuando	 cualquiera	 de	 estas	 modalidades	 fuere	 ejecutada	 prevaliéndose	 de	 la	
superioridad	 originada	 por	 cualquier	 relación,	 la	 pena	 se	 agravará	 hasta	 en	 una	 tercera	 parte	 del	 límite	 máximo.	 	 OFERTA	 Y	 DEMANDA	 DE	
PROSTITUCION	AJENA	Art.	170-A.-	La	mera	oferta	u	ofrecimiento	de	servicios	de	prostitución	ajena	será	sancionado	con	prisión	de	cuatro	a	ocho	
años.	La	mera	demanda	o	solicitud	de	servicios	de	prostitución,	será	sancionado	con	la	misma	pena	del	inciso	anterior.		

3	Art.	31.-!Protección	e	Inclusión	Social	de	Mujeres	en	Situación	de	Trata	Interna	y	Transnacional	El	Estado,	a	través	de	las	instancias	competentes,	deberá	
desarrollar	una	política	 integral	para	 la	prevención,	detección,	atención	y	protección	de	 las	mujeres	víctimas	de	trata	 interna	y	transnacional,	así	
como	la	revisión	y	actualización	permanente	de	la	legislación	sancionatoria	o	punitiva.	Asimismo,	deberá	garantizar	la	restitución	de	los	derechos	de	
!"#$%&'()(#$*+,-.%"#$/($-)"-"$0&($#12$(34!1-"/"#$5$"6&#"/as	sexualmente,	ya	sea	con	fines	económicos	y	sociales	o	no;	y	posibilitará	la	activación	y	
!""#$%&'!%(&)$*)+",)-*!'&%,-",)$*)'."/")!"-0&%1'#%")20*)*+%-%&*&)+')$%,!#%-%&'!%(&)/)*,1%3-'1%4'!%(&)$*)+',)-%,-',5	



ofrecimiento	de	servicios	sexuales	(oferta	y	demanda)	en	espacios	públicos	abiertos	bajo	ciertas	condiciones	
–	solicitar	autorización	previa	o	funcionar	fuera	de	ciertos	horarios	de	espacios	cerrados	donde	se	venden	o	
suministran	bebidas	alcohólicas,	por	ejemplo	-	4	para	amenazarnos	o	exigirnos	pagar	dádivas	o	sobornos5	a	
cambio	de	no	aplicar	las	normas,	vulnerando	así	nuestros	derechos.		

Cada	municipio	cuenta	con	autonomía	para	formular	sus	propias	leyes	u	Ordenanzas	y	Reglamentos	sobre	
el	desarrollo	local	y	la	convivencia	ciudadana6.	Este	es	el	caso	de	las	“Ordenanzas	Contravencionales	para	la	
Convivencia	 y	 Seguridad	 Ciudadanas	 y	 Contravenciones	 Administrativas”,	 las	 cuales	 son	 aplicadas	 por	 el	
Concejo	Municipal,	 la	persona	Delegada	Municipal	Contravencional	 y/o	el	Cuerpo	de	Agentes	Municipales	
(CAM),	salvo	que	cada	municipio	establezca	algo	distinto.		

La	organización	nacional	de	mujeres	 trabajadoras	 sexuales	 (Organización	de	Mujeres	Orquídeas	del	Mar)	ha	
recibido	reiteradas	denuncias	sobre	situaciones	de	abuso	de	autoridad,	violencia	institucional	y	discriminación	
por	parte	de	la	PNC	(Policía	Nacional	Civil)	y	el	CAM	(Cuerpo	de	Agentes	Municipales).	Las	MTS	que	trabajan	
en	espacios	abiertos	(calles,	parques,	etc.)	son	más	vulnerables	frente	al	CAM	en	el	caso	de	las	amenazas	de	
desalojo	 o	 carnetización7,	 y	 a	 la	 PNC	 en	 el	 caso	 de	 las	 detenciones.	 En	 cambio,	 las	MTS	 que	 trabajan	 en	
espacios	 cerrados	 (bares,	 apartamentos,	 etc.)	 son	más	 vulnerables	 durante	 los	 allanamientos	 que	 la	 PNC	
realiza.		

El	 carnet	 para	 las	 trabajadoras	 sexuales	 no	 es	 una	 práctica	 regida	 por	 ley,	 lo	 que	 el	 CAM	 solicita	 es	 el	
carnet	 emitido	 por	 las	 clínicas	 específicas	 para	 poblaciones	 vulnerables.	 En	 ese	 carnet	 se	 especifican	 las	
consultas	que	realizan	las	MTS	a	las	clínicas	especializadas.	Esta	práctica	no	está	regulada	ni	a	nivel	nacional	
ni	municipal,	por	lo	que	es	una	extralimitación	de	poder	por	parte	del	CAM.	

A	 continuación	 transcribimos	 algunos	 ejemplos	 tomados	 de	 las	 múltiples	 denuncias	 recibidas	 en	 las	
oficinas	de	 la	organización	nacional	encargada	de	 representar	 los	 intereses	de	 las	MTS	de	El	Salvador	que	
muestran	cómo	las	fuerzas	de	seguridad,	vulneran	nuestro	derecho	a	la	integridad,	la	vida,	la	libre	movilidad,	
la	privacidad	y	el	 respeto,	así	 como	al	 trabajo	y	 la	 recreación	en	espacios	públicos,	mientras	que	desde	el	
lado	de	los	agentes	de	justicia	se	vulneran	nuestros	derechos	a	 la	 igualdad,	 la	no	discriminación,	el	debido	
proceso,	y	la	justicia	pronta	y	expedita8:		

Andaba	trabajando	ahí	en	el	parque.	Viene	un	agente	del	CAM	y	me	dijo:	‘Se	puede	salir	porque	no	
tiene	 permiso	 de	 andar	 vendiendo’.	 ‘No	 ando	 sólo	 yo,	 andamos	 varias’.	 ‘Pero	 igual,	 quiero	 que	 te	
salgás	 específicamente	 vós’…	 Hablé	 con	 otro	 del	 CAM	 y	 me	 dijo:	 ‘Aquí	 no	 estamos	 sacando	 a	
vendedores’.	 ‘Qué	raro	que	te	hayan	dicho	eso’,	me	dijo.	 ‘Sólo	cuando	mirés	a	esa	persona,	andáte	
para	otro	lugar	y	vas	a	seguir	vendiendo’.	Así	lo	he	hecho	y	ya	no	he	tenido	más	problema.	Algunos	
tienen	más	conciencia	y	otros	no”	(MTS,	espacio	público).		

																																																													
4Estas	Ordenanzas	derivan	de	la	nacional	Ley	Marco	para	la	Convivencia	Ciudadana	y	Contravenciones	Administrativas.	
5	Coimas	o	sobornos:	en	este	informe	refiere	a		pagos	ilegítimos	requeridos	por	las	fuerzas	de	seguridad	a	fin	de	actuar	o	dejar	de	actuar.		

6Esto	de	acuerdo	con	 los	Artículos	203	y	204	 In!"#$%&%'(%)*%+$,#-"-.!"/,%'(%)*%0(123)"!*%'(%4)%5*)6*'$78%9,"!*:(,-(%!"#!$%&'"!()*)!+%,#-!#%&$&$#!#
impuestos	municipales	deben	ser	aprobadas	a	nivel	nacional	por	la	AL.	

7	Carnetización:	este	término	es	utilizado	en	referencia	a	la	exigencia	de	portación	de	carnets	sanitarios	por	parte	de	las	trabajadoras	sexuales.	
8Todos	 los	 testimonios	citados	son	parte	de	 la	 investigación	realizada	por	Orquídeas	del	Mar	a	nivel	nacional	durante	el	2016.	Puede	consultarse	se:	
http://www.redtrasex.org/IMG/pdf/informe_nacional_el_salvador.pdf	



“Estaban	 dos	 uniformados	 en	 la	 esquina.	 Luego	 llega	 una	 compañera	 en	 la	 esquina	 y	 me	 dice:	
‘Apúrate,	apúrate	que	 te	vas	a	quedar	 sin	anotar’.	Y	yo	pensé:	 ‘Quizá	están	dando	 frijoles,	arroz	o	
maíz’.	Corrí	a	 la	esquina	y	me	dijo:	Haga	la	fila	para	que	se	anote’.	 ‘¿Y	para	qué?’,	 le	pregunté.	 ‘Es	
que	usted	como	trabajadora	sexual	tiene	que	andar	un	carnet	aquí’.	‘Pero	si	yo	no	soy	una	botella	de	
mayonesa	para	que	me	etiquete’.	‘Es	que	tienen	que	andar	un	carnet	aquí	trabado’.	Supuestamente	
el	Alcalde	le	ha	dicho	que	consiga	el	nombre	de	todas	las	mujeres	de	la	calle	porque	quiere	darles	un	
carnet.	Y	la	que	no	tenga	el	carnet	que	él	 les	dé,	 las	va	a	sacar	y	las	va	a	meter	presas.	‘¿Y	eso	por	
qué?’,	le	dije	yo.	Es	que	ellos	quieren	tomar	las	decisiones	por	ellos	mismos.	Quieren	hacer	a	su	modo,	
lo	 que	 ellos	 dicen.	 No	 hacen	 como	 les	 dice	 su	 patrón…	 Por	 ser	 trabajadoras	 sexuales,	 porque	 no	
tenemos	mucho	estudio,	decimos	sí.	Aunque	las	que	ya	sabemos,	dijimos	que	no	queríamos	ponernos	
el	rotulito”	(MTS,	espacio	público).		

“Pasaba	un	policía	por	la	cuadra	y	le	decía	a	cualquier	compañera:	‘Anóteme	a	todas	las	compañeras	
con	nombre	y	número	de	DUI.	Y	que	me	firmen’.	Llegaba	la	compañera	y	le	decía:	‘Dice	el	policía	que	
te	 anotes’.	 Eso	 es	 pésimo	 porque	 yo,	 cómo	 le	 voy	 a	 decir:	 ‘Anótese	 en	 este	 papel’,	 sin	 darle	
explicación	a	usted.	Sólo	porque	andaba	uniforme.	No	tenía	nada	que	ver.	Pasó	unas	cuatro	veces…	
Como	yo	ya	estaba	en	la	organización,	un	día	me	dijo	una	de	las	que	trabajan	en	la	oficina:	‘Dígale	
que	cuando	quiera	hacer	reunión,	que	suba	aquí	al	Centro	Comunitario	de	Prevención	Integral	(CCPI),	
que	 ustedes	 se	 reúnen	 aquí	 los	 miércoles	 que	 hay	 Casa	 Abierta.	 Que	 se	 ponga	 de	 acuerdo	 con	
nosotras	y	hacemos	la	reunión.	Cosa	que	nunca	pasó…	Gracias	al	trabajo	que	Orquídeas	ha	hecho,	ya	
teníamos	una	 reunión	 con	una	agente.	Un	día	que	 la	 ví,	 le	 conté	 la	 situación	 y	 le	 pregunté:	 ‘¿Qué	
sabe	usted	de	eso?,	¿les	van	a	hacer	alguna	fiesta	a	las	compañeras?,	¿les	van	a	dar	su	navidad?	Ella	
habló	 con	 los	 jefes	 y	 les	 conto	de	esa	 situación	de	querer	anotar	a	 las	 compañeras.	 Lo	último	que	
supe	es	que	le	dieron	una	gran	pelada	de	cara	[le	llamaron	la	atención]	y	ya	no	paso	a	más”	(MTS,	
espacio	público).		

“Ya	no	se	puede	ir	a	sentar	una	con	los	hijos	porque	la	quieren	sacar.	Yo	una	vez	fui	a	pasear	con	mis	
niños	y	llegaron	dos	del	CAM.	Uno	de	ellos	me	dijo:	‘Por	favor	desaloje	el	parque’.	‘¿Y	por	qué?,	le	dije	
yo.	‘Porque	usted	es	puta	de	allá	abajo,	no	es	puta	del	parque.	Agarre	para	abajo’.	Yo	le	dije:	‘Ando	
paseando	 con	mis	 hijos,	 no	ando	ejerciendo	este	día’.	 ‘Pero	 igual’,	me	dijo.	Nos	 ven	a	diario,	 pero	
cuando	nos	ven	con	los	hijos,	ya	una	recibe	maltrato”	(MTS,	espacio	público).		

	

2-	Artículo	3	

En	 lo	que	a	este	artículo	 respecta,	es	 importante	 recordar	que	 la	población	de	 la	que	hablamos	en	este	
informe	es	 la	de	mujeres	mayores	de	edad	que	por	 su	propia	 voluntad	hemos	decidido	ejercer	el	 trabajo	
sexual	de	manera	autónoma.	Por	ello,	ante	la	decisión	de	hacer	del	trabajo	sexual	una	forma	de	obtener	el	
sustento	diario,	resulta	fundamental	que	los	estados,	en	el	caso	el	Salvadoreño	acompañen	esta	decisión	con	
políticas	 sociales,	 económicas	 y	 culturales,	 e	 incluso	 normas	 legales,	 tendientes	 a	 garantizar	 el	 goce	 y	
ejercicio	de	nuestros	derechos.	



De	 esta	 forma,	 y	 en	 línea	 con	 el	 artículo	 tercero	 de	 la	 CEDAW,	 esperamos	 que	 el	 estado	 salvadoreño	
derogue	 aquellas	 normas	 que	 vienen	 a	 afectar	 el	 goce	 de	 nuestros	 derechos	 y	 libertades	 y	 que	 dicte	 las	
normas	que	regularicen	el	ejercicio	del	trabajo	sexual	autónomo,	permitiendo	que	nosotras	MTS	podamos	
ejercer	nuestros	derechos	y	vivir	en	un	pie	de	igualdad	con	el	resto	de	la	población.	

Las	 mujeres	 trabajadoras	 sexuales	 que	 de	 manera	 habitual	 se	 acercan	 a	 las	 oficinas	 de	 nuestra	
organización	nacional,	refieren	casos	de	violencia	institucional	durante	las	detenciones.	Esto	a	pesar	de	que	
la	PNC	no	tiene	competencia	para	detener	a	las	MTS	por	el	ejercicio	de	su	trabajo.	A	estas	situaciones	deben	
sumarse	 casos	 de	 violaciones	 sexuales	 de	 trabajadoras	 sexuales	 que	 ocurren	 durante	 el	 traslado	 en	 la	
patrulla,	 sea	 que	 las	 hayan	 detenido	 bajo	 sospecha	 de	 algún	 delito	 o	 las	 hayan	 hecho	 acompañar	 a	 los	
agentes	con	engaños.		

“Ellos,	por	el	cargo	que	tienen,	quieren	abusar	de	una,	violarla...	Cuando	le	dicen	a	una:	‘Te	vas	a	ir	a	
acostar	con	nosotros	y	no	te	voy	a	pagar’.	¡De	gratis!	No	quieren	aportar	dinero.	Sólo	por	el	uniforme	
que	cargan…	Sólo	por	ser	una	trabajadora	sexual”	(MTS,	espacio	cerrado).		

Los	 abusos	de	 autoridad	durante	 su	detención	en	 las	 bartolinas	o	 celdas	de	detención	provisional	de	 la	
Delegación,	son	numerosos	y	diversos.	Un	primer	ejemplo	es	la	rápida	lectura	y	firma	de	los	derechos	de	las	
MTS	al	ser	detenidas,	sin	asegurarse	de	que	las	MTS	los	comprenden	y	pueden	ejercerlos.		

“Cuando	nos	leen	los	derechos,	lo	leen	de	corrido:	ta,	ta,	ta,	ta,	tá.	Y	no	los	entendemos.	Pero	los	dan	
para	que	los	firmemos”	(MTS,	espacio	público).		

“A	mí	me	detuvieron	sin	razón.	Hasta	me	pusieron	las	esposas.	Desde	las	6:30	de	la	mañana	hasta	las	
2:30	de	la	madrugada,	aguantando	sin	agua,	sin	comida.	Y	esposada	a	un	poste	donde	me	pegado	
toda	la	luz	del	sol”	(MTS,	espacio	público).		

“Cuando	 yo	 estuve	 detenida,	 había	 una	 agente	 a	 la	 que	 le	 gustaba	 y	 le	 placía.	 A	 las	 2	 de	 la	
madrugada,	 empezaba	 con	 una	 gran	 linterna,	 que	 ejercía	 alta	 luz.	 En	 la	 cara	 le	 va	 a	 alumbrar,	 la	
despabila	y	 la	deja	alucinando.	Luego,	 la	patada.	Como	una	duerme	en	el	 suelo	y	en	hacinamiento	
con	un	montón	de	personas.	Le	digo:	era	insoportable.	Sólo	el	hecho	de	estar	en	cuatro	paredes,	eso	
le	genera	a	una,	una	desesperación,	dolor	de	cabeza,	lágrimas,	de	todo.	Y	cuando	le	tocaba	el	turno	a	
ella,	no	dormíamos”	(MTS,	espacio	público).		

“Los	policías	son	unos	inconscientes.	Le	miden	el	tiempo	para	ir	a	orinar.	Cuando	ya	no	aguantaba,	
pedía	permiso	para	ir	a	orinar.	Me	decían:	‘A	tales	horas	es	que	te	vamos	a	dar	permiso’.	Bueno,	yo	
les	contestaba	mal.	‘¿Quiere	que	me	espere	2	ó	3	horas?,	¿quiere	que	me	orine	aquí?	Y	me	decían:	‘La	
hora,	aquí,	las	decimos	nosotros.	No	me	vas	a	decir	vos	a	qué	hora	ir	a	orinar”	(MTS,	espacio	público).		

“A	todas	las	personas	detenidas	las	discriminan,	pero	a	una	es	más.	Aunque	le	lleven	comida,	no	se	la	
dan.	A	una	no	le	llevan	comida.	Yo	sobreviví	porque	a	una	señora	que	le	llevaban	comida,	le	llevaban	
bastante,	y	ella	compartía.	De	la	comida	de	ella,	comíamos	todas.	Porque	la	comida	para	nosotras,	
nunca	llegó”	(MTS,	espacio	público).		



“Una	 de	muchas	 experiencias	 que	 tengo	 fue	 cuando	 a	 una	 compañera	 la	 agarraron	 presa.	 Yo	 no	
sabía	y	fui	a	pedir	información.	En	la	Delegación	de	policía,	a	una	pareja	de	policías	les	pregunté	de	
muy	buena	manera.	Como	ellos	le	ponen	etiquetas	una,	empezaron	a	burlarse.	 ‘La	puta	con	el	pelo	
tal	 color	 dame	 verga,	 la	 que	 trajimos	 en	 la	mañana’	 y	 una	 serie	 de	 cuestiones.	 Como	a	mí	 no	me	
gustó,	les	dije:	‘Nosotras	trabajamos	para	pagarles	el	salario	a	ustedes’.	‘Ah,	te	la	picás	de	vergoncita	
[valiente].	Querés	ir	a	hacerle	compañía’”	(MTS,	espacio	público,	El	Salvador).		

	

Sin	 normas	 claras	 y	 sin	 expresos	 reconocimiento	 de	 derechos	 resulta	 imposible	 garantizar	 el	 ejercicio	 y	
goce	de	derechos	humanos	y	libertades	fundamentales	para	las	mujeres	trabajadoras	sexuales,	en	un	pie	de	
igualdad	de	condiciones	con	los	hombres,	no	cumpliéndose	por	tanto	con	los	compromisos	asumidos	por	el	
país	al	suscribir	la	CEDAW.		

	

Artículo	11	

Como	se	mencionara	anteriormente	en	el	presente,	muchas	veces	por	cuestiones	que	se	vinculan	más	al	
cumplimiento	 de	 determinadas	 pautas	 morales	 que	 al	 resguardo	 de	 la	 seguridad	 y	 la	 convivencia	 en	 sí	
misma,	se	dictan	normas	que	generan	confusiones	que	terminan	por	vulnerar	derechos.		

En	el	caso	de	El	Salvador,	los	Concejos	municipales	legislan	sobre	la	presencia	de	las	trabajadoras	sexuales	
en	espacios	públicos	como	un	“desorden”	que	“daña	 la	moral	y	 las	buenas	costumbres	de	 la	 ciudadanía”.	
Esto	a	pesar	de	que	se	sabe	que	las	MTS	no	ejercen	en	la	vía	pública,	sino	que	tan	solo	realizan	el	acuerdo	de	
condiciones	previo	en	el	espacio	público	para	luego	brindar	los	servicios	en	lugares	privados	o	cerrados.		

“Los	del	CAM	nos	han	querido	sacar	del	parque	porque	le	damos	mal	aspecto.	Yo	le	dije:	‘A	mi	jamás	
me	ha	visto	desordenada	y	jamás	me	ha	visto	haciendo	cosas	indecorosas	ahí	en	el	parque.	¿En	qué	
le	perjudica	ahí	mi	presencia?”	(MTS,	espacio	público,	El	Salvador).		

“Los	 del	 CAM	 dicen	 que	 tienen	 que	 vestirse	 decente	 para	 ejercer	 el	 trabajo	 sexual	 porque	 no	
quieren	 que	 anden	 mujeres	 con	 minifalda.	 Pero	 hay	 que	 tomar	 en	 cuenta	 que	 no	 sólo	 las	
trabajadoras	 sexuales	 andamos	 en	minifalda…	 Las	 trabajadoras	 sexuales	 somos	 las	 que	 andamos	
más	decentes”	(MTS,	espacio	público,	El	Salvador).		

En	casos,	como	por	ejemplo	el	Municipio	de	San	Salvador,	las	faltas	a	las	Ordenanzas	Contravencionales	no	
son	 sancionadas	 con	 detención,	 únicamente	 se	 puede	 imponer	 una	 esquela	 que	 puede	 ser	 pagada	 en	
efectivo	 o	 con	 trabajo	 comunitario.	 La	 sanción	 aumenta	 en	 el	 caso	 de	 reincidencias.	 La	 principal	 figura	
utilizada	para	las	trabajadoras	sexuales	es	alteración	de	“la	tranquilidad	pública”.	

En	 cambio,	 en	 el	 resto	 de	 los	 municipios	 que	 cuentan	 con	 ordenanzas	 similares,	 el	 CAM	 justifica	 la	
detención	de	las	MTS	que	trabajan	en	espacios	abiertos.	En	algunos	casos,	la	situación	es	más	grave	ya	que	
por	ejemplo,	en	el	municipio	de	Santa	Ana,	la	portación	de	condones	en	la	cartera	es	utilizada	como	prueba	



de	 que	 las	 mujeres	 son	 trabajadoras	 sexuales	 y	 como	 agravante.	 De	 esta	 forma,	 no	 solo	 se	 vulnera	 el	
principio	de	igualdad	y	no	discriminación	con	el	resto	de	la	población,	ya	que	solo	aquellas	que	los	agentes	
‘saben’	que	 son	MTS	son	detenidas	por	 ‘portación	de	preservativos’	 sino	que	 se	atenta	contra	normas	de	
salud	que	 alientan	 las	 relaciones	 sexuales	 con	uso	de	medidas	 de	protección	 y	 cuidado9,	 exponiendo	 a	 la	
población	 trabajadora	 sexual	 a	 graves	 riesgos	 de	 contraer	 todo	 tipo	 de	 infecciones	 de	 transmisión	 sexual	
(ITS)	si	optan	por	dejar	de	portar	preservativos	para	evitar	ser	detenidas.		

“Ellos	 sólo	 en	 ese	 artículo	 de	 la	 ley	 contravencional	 que	 ellos	 tienen	 como	 agentes	 del	 CAM,	 se	
basan10.	A	mí	me	dijo	uno	que	me	quería	sacar.	Le	dije	que	me	mostrara	un	decreto	de	ley	donde	era	
prohibido	ejercer	el	trabajo	sexual	y	yo	no	lo	volvía	a	ejercer.	Entonces,	me	dijo	que	en	el	artículo	no	
sé	qué	de	la	ley	contravencional,	ahí	está	que	es	prohibido	el	acto	sexual	en	la	vía	pública.	‘¿Y	sabe	
usted	 qué	 quiere	 decir	 eso?’.	 ‘Sí,	 que	 anden	 ahí	 de	 ofrecidas’.	 ‘No	 papito,	 investigue	 bien	 la	 ley	 y	
después	me	la	aplica.	Acto	sexual	en	la	vía	pública	es	que	hayan	dos	haciendo	el	sexo	ahí.	¿Y	usted	
cuándo	me	 ha	 visto	 a	mi	 ahí?’…	O	 no	 leen	 bien	 la	 ley	 o	 no	 la	 saben	 aplicar.	 Ahí	 dice	 que	 pueden	
detener	 a	 las	 personas	 que	 hagan	 actos	 sexuales	 o	 inmorales	 en	 el	 parque.	 Pero	 nosotras	 nos	
ubicamos	en	el	parque,	no	ejercemos	ahí	el	trabajo.	Nosotras	ahí	hacemos	un	trato.	Después	de	ese	
trato,	nos	vamos	a	un	hospedaje,	a	un	cuarto	o	donde	sea.	No	 lo	ejercemos	ahí	exactamente.	O	 lo	
hacen	 ya	 por	machismo,	 porque	 quieren	 sentirse	 que	 son	 unas	 grandes	 personas	 con	 el	 uniforme.	
Además	 no	 hay	 una	 ley	 que	 diga	 que	 el	 trabajo	 sexual	 está	 prohibido”	 (MTS,	 espacio	 público,	 El	
Salvador).		

“A	veces,	ellos	 lo	hacen	por	 lograr	un	 favor	 sexual.	Pero	es	a	nivel	personal,	de	cada	 individuo.	No	
todos.	 Hay	 policías	 buenos	 y	 hay	 otros	 que	 dejan	 mucho	 que	 desear”	 (MTS,	 espacio	 público,	 El	
Salvador).		

Artículo	12	y	artículo	15	inc.	2	

A	partir	de	las	investigaciones	desarrolladas	durante	el	2016	detectamos	severas	dificultades	en	el	acceso	
a	los	servicios	de	salud	y	de	asistencia	jurídica	de	las	trabajadoras	sexuales	en	El	Salvador.	

Un	 estudio	 realizado	 en	 el	 año	 201411,	 revela	 que	 en	 San	 Salvador	 cuatro	 de	 cada	 diez	 trabajadoras	
sexuales		encuestadas	(43,3%)	no	quiso	ir	al	hospital	o	servicio	de	salud	para	no	tener	que	dar	explicaciones	
sobre	 su	 actividad,	 y	 el	mismo	porcentaje	 se	 atendió	 lejos	 de	 donde	 realiza	 su	 trabajo	 para	 evitar	 que	 lo	
sepan	en	el	servicio	(43,3%).	El	60%	de	las	trabajadoras	sexuales	se	atendió	lejos	de	donde	vive	para	que	en	
su	barrio	o	su	casa	no	supieran	que	es	TS.		

																																																													
9!Ley	de	prevención	y	control	de	la	infección	provocada	por	el	virus	de	inmunodeficiencia	humana	(Ley	de	VIH)	
10Entre	las	atribuciones	del	CAM	según	la	LEY	MARCO	PARA	LA	CONVIVENCIA	CIUDADANA!Y	CONTRAVENCIONES	ADMINISTRATIVAS,	se	encuentran:	
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Policía	Nacional	Civil.	
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_estudio_de_ss.pdf	



Una	de	cada	 tres	 (33,3%)	 sintió	hostilidad	del	personal	administrativo	del	 servicio	de	salud	por	 ser	TS,	y	
una	de	cada	cinco	TS	encuestadas	(18,3%)	le	negaron	la	atención	que	necesitaba	o	solicitaba	por	ser	TS.	Al		
28,3%	de	las	entrevistadas	las	obligaron	a	hacerse	un	análisis	de	VIH	porque	eran	TS.	

En	 cuanto	 a	 la	 experiencia	 de	 discriminación	 en	 los	 servicios	 de	 salud	 por	 ser	 trabajadoras	 sexuales,	 la	
mitad	 (50%)	 de	 las	 encuestadas	 afirmó	 que	 a	 veces	 la	 ha	 experimentado	 discriminación	 y	 4,1%	 dijo	 que	
siempre	(43,2%	indicó	que	nunca	se	ha	sentido	discriminada	en	dicho	contexto).	

En	relación	a	 la	 justicia,	con	frecuencia	 las	denuncias	de	 las	MTS	son	desestimadas	como	no	 justificadas,	
poco	graves	o	sin	posibilidad	de	obtener	la	respuesta	que	la	MTS	espera.	No	se	respeta	su	derecho	al	debido	
proceso.		

“Ellos	 no	 hacen	 nada.	 Aunque	 denunciáramos,	 no	 hacen	 nada.	 Cuando	 les	 decimos	 que	 somos	
trabajadoras	sexuales,	cierran	el	caso”	(MTS,	espacio	cerrado).	12	

“Ya	 se	 sabe	 que	 por	 ser	 trabajadoras	 sexuales	 no	 nos	 van	 a	 hacer	 caso.	 Las	 denuncias,	 las	
engavetan.	Mire	mi	caso:	archivado.	El	decir	de	ellos	es	que	‘son	de	la	calle’.	Va	más	la	discriminación	
que	la	igualdad…	Eso	explica	la	inapetencia	de	acudir	a	esos	lugares”	(MTS,	espacio	público).	13	

“Cuando	fui	a	la	Procuraduría	a	poner	una	demanda	al	padre	de	mi	hijo	por	una	cuota	alimenticia,	
el	 encargado	me	dijo	que	qué	necesidad	podía	 tener	 yo,	 si	 era	una	 trabajadora	 sexual.	 Y	que	 si	 el	
hombrecito	no	tenía	trabajo,	que	para	qué	lo	andaba	demandando.	Me	entró	temor,	miedo.	Al	grado	
que	ya	sólo	ese	día	fui.	Así	quedó.	Perdí	el	caso	por	ser	una	trabajadora	sexual.	Mi	hijo	tiene	11	años.	
El	tiempo	que	yo	fui	abandonada	por	él	y	que	no	me	da	ninguna	cuota	alimenticia.	Me	gustaría	que	
aunque	no	tuviera	trabajo,	igual	fuera	responsable”	(MTS,	espacio	público).14		

“Fui	 violentada	 por	 un	 cliente.	 Me	 quebró	 un	 televisor	 en	 mi	 cabeza	 y	 me	 cortó	 un	 dedo.	 Lo	
detuvieron	preso,	 infraganti.	A	 los	siete	días,	el	 juez	me	dijo:	 ‘Retirá	 la	denuncia	porque	nada	vas	a	
ganar	con	tenerlo	preso.	El	dedo	no	lo	vas	a	recuperar’.	 ‘Dele	dos	años	de	prisión’,	 le	dije.	 ‘No’,	me	
dijo.	Para	mi	tuvo	que	ser	encarcelado	porque	era	parte	de	mi	cuerpo	lo	que	me	quitó.	El	juez	dijo	que	
no	era	nada.	¡Es	injusto!”	(MTS,	espacio	público).	15	

Además,	 nuestra	 condición	 de	 trabajadoras	 sexuales	 opera	 como	 un	 agravante	 que	 nos	 descalifica	 a	 la	
hora	 de	 demandar	 la	 cuota	 alimenticia	 o	 la	 patria	 potestad	 de	 nuestras	 hijas	 e	 hijos.	 En	 principio	 se	 nos	
considera	malas	madres	hasta	que	podamos	demostrar	lo	contrario,	enfrentamos	estigma	y	discriminación.,	
y	 se	 anteponen	 juicios	 de	 valor	 de	 orden	moral	 por	 los	 que	 incluso	 se	 nos	 culpabiliza	 de	 los	 abusos	 que	
recibimos.		

“Yo	 tengo	 dos	 hijas	 que	 no	 son	 del	 mismo	 hombre.	 Cuando	 el	 papá	 de	 mi	 segunda	 hija	 se	 dio	
cuenta	de	que	yo	me	dedicaba	al	trabajo	sexual,	fue	a	la	Procuraduría	y	me	puso	una	demanda.	Me	
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tiró	por	el	suelo	como	él	quiso.	Que	yo	era	prostituta,	que	yo	tenía	un	tatuaje,	que	yo	me	drogaba,	
que	eran	la	tantas	horas	de	la	noche	y	yo	no	llegaba,	que	mis	hijas	pasaban	solas,	que	esto	y	que	lo	
otro.	 En	 conclusión,	 perdí	 a	mi	 hija	 la	más	 pequeña.	 El	 fiscal	 le	 dio	 toda	 la	 patria	 potestad	 y	 los	
cuidados	personales	de	la	niña	a	él.	Quedé	con	un	régimen	de	visita	para	mi	hija…	Después	él	se	fue	
del	país	y	le	dejó	la	niña	a	la	hermana.	Como	yo	no	era	santo	de	su	devoción,	la	hermana	de	él	no	me	
dejaba	ver	a	mi	hija.	Tenía	que	andar	corriendo	de	un	lado	a	otro	para	poderla	ver.	Yo	iba	al	mismo	
lugar	 donde	 me	 la	 habían	 quitado,	 y	 les	 decía	 que	 el	 papá	 no	 estaba	 aquí.	 Y	 me	 decían	 que	 la	
custodia	yo	la	había	perdido	por	lo	que	yo	era.	Para	mí,	como	mamá,	fue	muy	fuerte,	muy	duro	estar	
sin	mis	hijas	[porque	la	mayor	se	la	había	quitado	la	abuela	materna].	Desde	que	nacieron,	ellas	son	
todo	para	mí”	(MTS,	espacio	cerrado).		

	“El	papá	de	mi	hija	me	dijo:	‘Yo	te	la	voy	a	dejar	ahora	porque	no	tengo	quién	me	la	cuide.	Pero	no	
me	pidas	ni	un	cinco	porque	para	eso	trabajas	de…		tal	cosa.	Yo	les	pregunté	a	los	policías:	‘¿Creen	
que	yo	puedo	ir	a	poner	una	demanda?	Tal	vez	ustedes	me	pueden	ayudar	a	que	él	me	ayude	con	la	
alimentación	 de	 niña’.	 Y	me	 dijo	 el	 policía	 --bien	 honesto	 y	 bien	 sincero…	 ‘Andá	 y	 vas	 a	 perder	 tu	
tiempo	 por	 ser	 puta’.	 Porque	 ellos	 en	 eso	 es	 que	 se	 basan.	 Si	 les	 dice:	 ‘Trabajo	 de	 tal	 cosa’,	 ellos	
dicen:	‘Umm”.	Hacen	como	que	toman	nota	y	no.	Si	tuviéramos	leyes	que	protejan	a	la	trabajadora	
sexual,	la	cosa	cambiaría”.		

RECOMENDACIONES	

En	 base	 a	 lo	mencionado	 y	 las	 situaciones	 descriptas,	 solicitamos	 al	 Comité	 para	 la	 Eliminación	 de	 la	
Discriminación	contra	la	Mujer	que	formule	las	siguientes	recomendaciones	al	Estado	Salvadoreño	durante	
su	revisión:	

a) Diferenciar	 claramente	el	 trabajo	 sexual	de	 la	 trata	y	el	 tráfico,	así	 como	de	 la	explotación	 sexual,	
tanto	a	nivel	legislativo	como	de	las	políticas	públicas.		

b) Que	 las	 políticas	 de	 lucha	 contra	 la	 trata	 no	 sean	 utilizadas	 como	 excusa	 para	 llevar	 adelante	
detenciones	 arbitrarias	 o	 procedimientos	 como	 allanamientos	 compulsivos	 que	 llevan	 a	 la	 clausura	 de	
espacios	en	los	que	trabajadoras	sexuales	autónomas	viven	y	trabajan.	

c) Formular	 políticas	 públicas	 eficientes	 para	 prevenir,	 combatir	 y	 sancionar	 la	 discriminación	 y	 toda	
forma	de	violencia	contra	las	trabajadoras	sexuales.	

d) Establecer	o	fortalecer	mecanismos	de	seguimiento	y	monitoreo	a	los	hechos	de	discriminación	y/o	
violencia	contra	las	trabajadoras	sexuales.	

e) Establecer	mecanismos	efectivos	de	protección	 frente	a	 la	actuación	de	 las	 fuerzas	de	seguridad	e	
instituciones	 públicas	 que	 desarrollen	 conductas	 de	 discriminación	 y	 violencia	 hacia	 las	 trabajadoras	
sexuales.		

f) Promover	 el	 reconocimiento,	 respeto	 y	 garantía	 de	 los	 derechos	 humanos	 de	 las	 trabajadoras	
sexuales,	facilitando	el	ejercicio	de	su	trabajo	en	condiciones	reguladas,	dignas	y	seguras.	



g) Promover	el	desarrollo	de	normativas	que	regulen	el	ejercicio	del	trabajo	sexual	sin	criminalizarlo	y	
que	 garanticen	 condiciones	 óptimas	 para	 su	 desenvolvimiento	 en	 el	 marco	 del	 respeto	 a	 los	 derechos	
humanos.	


